
Noticias de libros

AUBRUN, H e n r i : Guide pratique
d'Aide sociale. «Le Musée Social»,
París.

. Comentamos aquí una obra que es
prototipo de las llamadas de vulgari-
zación científica. Efectivamente, «Le
Musée Social», establecimiento reco-
nocido de utilidad pública, es un cen-
tro de estudios y de documentación
social que tiene como una de sus mi-
siones la publicación de «guías» y
«.anuarios» de carácter social. Edita
también sus «cuadernos», revista bi-
mensual consagrada a los problemas
sociales de actualidad, la «biblioteca del
Musée Social» y responde igualmente
a consultas sociales, informes biblio-
gráficos referentes a materias de eco-
,nomía social, etc. -

La obra redactada por Henri Au-
brun, director de la institución, es sis-
temática, clara y concisa, todo lo cual
permite pueda ser leída por el profa-
no en la materia con una buena do-
sis de aprovechamiento. Ya en su
prefacio se señala taxativamente que
no va dirigida solamente a los profe-
sionales, sino también a los interesa-
dos en las cuestiones sociales e inclu-
so a alumnos de diferentes centros
de estudios en los que se cursen ma-
terias de carácter social. No cabe duda
que hoy día hasta las clases cultural-
mente más bajas, tienen una cierta
formación social, y precisamente por
ello es por lo que se habla por parte
de los «económicamente débiles» de
Ic>s derechos sociales, ya que la idea
de beneficencia tiene un cierto sentido

de paternalismo público o privado...Es
necesario, por consiguiente, que todas
las clases sociales, y especialmente las
bajas, tengan a mano material que les
instruya sobre sus derechos y obli-
gaciones, que las hagan sentirse a
través de él fuertes y vigorosas para
reclamar ante quien corresponda lo
que justamente les pertenece. El hom-
bre normal rechaza que se le favorez-
ca a través de las ideas de socorro o
dependencia, porque cree que con ellas
se le rebaja en su dignidad humana;
la legislación social de los países ha de
pasar desde la fórmula de la «ayuda
social», basada en la idea de solidari-
dad y en el derecho al socorro, a ¡a
de la «seguridad social», asentada en
la previsión que convierte al «asegu^
rado» en un ser activo en la sociedad
por su cotización, frente al «asistido»,
sujeto pasivo social y verdadera remo-
ra de la sociedad.

La obra se divide en cinco- partes
bien caracterizadas. La primera, des-
pués de hacer un estudio histórico de
la asistencia social, trata de la orga-
nización de la seguridad social en
Francia. Se refiere el autor no exclusi-
vamente a los supuestos generales de
la nación, sino que trata especialísi'
mámente los regímenes existentes en
París, Marsella, Lyon, etc., ciudades-
que por sus características especiales
poseen igualmente una organización
especial. La asistencia social se lleva a
través de tres escalones: el Estado, los
departamentos y los municipios. Mien-
tras el primero elabora planes, pre-
vee, dirige, coordina y controla,, el
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departamento financia en muchos ca-
sos y los municipios tienen una labor
predominantemente ejecutiva. La obra,
dado su carácter eminentemente prác-
tico y de vulgarización que señalába-
mos al principio, hace una reseña de
todos los establecimientos públicos de
beneficencia, así como de los privados
(instituciones para ciegos, sordomudos,
convalecientes, jóvenes de quince a
veinte años, etc.), dando sus señas
para facilitar la labor de los posibles
lectores interesados en solicitar los be-
neficios de las respectivas institucio-
nes. En los establecimientos privados
se hace una triple división por la ley:
i.° Las asociaciones no declaradas que
teniendo un fin lícito, y no siendo
contraria a las buenas costumbres, se
pueden constituir libremente aunque
no gozan de capacidad jurídica. 2.a Los
establecimientos declarados, de los que
hay constancia de su existencia a tra-
vés de su declaración hecha en la pre-
fectura en el departamento del Sena
o en la Oficina de Asociaciones. 3.0

Las asociaciones reconocidas de uti-
lidad pública. Se estudian a conti-
nuación los caracteres generales de las
leyes de ayuda social, su financiación
y el procedimiento para la obtención
de los beneficios dimanantes de ellas.

Es la segunda parte de la obra de
Aubrun una detallada exposición de
las formas que reviste la ayuda so-
cial. Se analizan los hospitales y su
reglamentación, los establecimientos
propios para los enfermos mentales,
los organismos para prevención y cui-
dado de los tuberculosos, la organiza-
ción administrativa de la lucha contra
las enfermedades venéreas, los cen-
tros para el tratamiento del cáncer, los
existentes para la protección de las
futuras madres y recién nacidos (cer-
tificados prenupciales, protección pre-
natal de la madre y pbstnatal de la
madre y niño), la lucha contra el al-
coholismo, los establecimientos de

transfusiones de sangre, la ayuda a
los ancianos (sus beneficiarios, moda-
lidades de la ayuda), a los accidenta-
dos, ciegos, inválidos y a los que pa-
decen de la gran invalidez, la asis-
tencia a las familias cuyos mantenedo-
res o cabezas están efectuando el ser-
vicio militar, la que se lleva a cabo en
materia de alojamientos, a los extran-
jeros que sean temporales su estancia
en la nación o no, a los refugiados,
etcétera.

La ayuda social a la infancia es ob-
jeto de estudio en la tercera parte de
la obra, principalmente la juventud
inadaptada, la que es encuentra en si-
tuación de peligro moral y la juventud
delincuente.

•El control y vigilancia de los esta-
blecimientos de beneficencia privados
se tratan en la cuarta parte de la obra.

Termina la practiquísima obra de
Henri Aubrun con una descripción de
la legislación de ayuda a las víctimas
de la guerra, sus derechohabientes,
viudas, huérfanos, ascendientes, etc.

En resumen, se trata de una obrita
muy clara que sirve muy bien a su
meta de vulgarizar la legislación social
de la vecina nación francesa.—MANUEL
MARÍA MASSA TOBOSO.

APALATpGUI ASÚA, Octavio: El despi-
do laboral. Librería Denis. Málaga,
1958; 198 págs.

Obra fundamentalmente práctica, co-
mo nos dice el autor en el prólogo,
pues únicamente pretende poner al al-
cance de todos, profesionales y pro-
fanos, la legislación sobre terminación
del contrato de trabajo y suspensión
del mismo, estudiada en ocho capítu-
los, ya que si.bien la obra consta de
nueve, en el primero nos expone el
plan de trabajo, afirmando: estudia-
remos las causas normales y anorma-
les, determinación del contrato de tra-
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bajo, las causas de suspensión del mis-
mo y comentaremos la mecánica del
despido según el Decreto uhificador de
26 de octubre de 1956. Seguirá al estu-
dio o glosa del Derecho vigente, la
exposición literal de los textos legales
aplicables a la materia, cerrando la
obra con unos sencillos formularios
para orientar al profano.

En esta síntesis del autor, queda re-
sumido el contenido del libro que co-
mentamos.

El capítulo II estudia las causas nor-
males de terminación del contrato de
trabajo, examinando los supuestos
comprendidos en el artículo 76 de la
Ley de Contrato de Trabajo, exclu-
yendo del análisis el despido, por ser
causa anormal, y en cese por voluntad
del trabajador, que es propiamente su-
puesto de resolución unilateral.

El capítulo III se dedica al estudio
del despido, comenzando con el con-
cepto del mismo: acto voluntario y
libre procedente del patrono o em-
presa, que tiende a destruir la relación
de trabajo y, efectivamente, la rompe.
Se examinan después las ventajas del
despido libre —mejor selección y más
alta productividad— y los inconvenien-
tes —posibles abusos, que podrían evi-
tarse con una diligente inspección del
trabajo—; el régimen establecido por
el Código civil, afirmando que éste es
el que más armoniza con las necesida-
des del país y el que mejor cuadra a
nuestro temperamento. Indemnícese, se
dice, al despido, de tal suerte que el
rompimiento unilateral tenga la corres-
pondencia adecuada, y déjese al arbi-
trio judicial, como hoy sucede, que se
mueva dentro de un muy amplio cam-
po para fijar la indemnización. Final-
mente se ocupa del expediente disci-
plinario y de la propuesta de.despido.

En el capítulo IV se examinan las
justas causas de despido reguladas en
el art. 77 de la ley, si bien recono-
ciendo que pueden existir otras jus-

tas causas también de despido cuando
así lo establezca la respectiva Regla-
mentación del Trabajo.

El capítulo V se ocupa del régimen
establecido por el Decreto de 26 de
octubre de 1956, examinando en espe-
cial el valor de la carta de despido, y
de la tramitación del juicio ante la
Magistratura. Publicada la obra antes
del texto refundido de 4 de julio de
1958, la exposición y crítica que se
hace lo es de la legislación anterior,
con lo que ha perdido actualidad en
el momento presente. »

Los despidos especiales se estudian
en el capítulo VI, examinando, por un
lado, el despido de trabajadores que
ostenten cargos sindicales electivos, que
sean vocales de los Jurados de Em-
presa, Enlaces de la Sección Femeni-
na de F. E. T. y de la J. O. N. S.,
y de los caballeros mutilados que des-
empeñen plazas de plantilla, y, por
el otro, el despido por cierre de indus-
tria. Exponiendo en cada caso los re-
quisitos exigidos para la tramitación
del despido.

La acción de éste, el tiempo para
despedir y la caducidad y sus efectos,
se examinan en el capítulo VII. Mos-
trándose el autor partidario de que el
empresario disponga del mismo plazo
para despedir una vez que conoce la
falta, que el obrero para impugnar su
despido.

El capítulo VIII se ocupa de las jus-
tas causas de terminación del contra-
to por parte del trabajador. Es decir,
se analiza el art. 78 de la ley.

Y en el IX y último capítulo se es-
tudian las causas de suspensión del
contrato: la enfermedad, el servicio
militar, la incapacidad temporal deri-
vada de accidente de trabajo, el alum-
bramiento de la obrera, la sanción de
suspensión de empleo y sueldo, la ex-
cedencia y la suspensión por disposi-
ción gubernativa y por situación de
quiebra en la empresa.
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Finalmente, como Anexos se acom-
pañan los textos legales vigentes y una
serie de formularios relativos al despi-
do.—J. CARRASCO BELINCHÓN.

BARTON, Paul, y W E I L , Albert: Sala-
ñat et contrainte en Tchecoslovü'
quie. Marcel Riviere, París, 1956;
900 págs.

Paul Barton, erudito escritor de te-
mas sociales, especialista en países de
detrás del telón de acero, nos ofrece
en este libro una nueva obra referida
exclusivamente a su país natal: Che-
coeslovaquia. Albert Weil, su compa-
ñero de obra en esta ocasión, nacido
en la misma nación, es especialista
asimismo en temas sociales y, sobre
todo, en lo que respecta a la «demo-
cracia popular». Ambos tuvieron que
salir de su patria por su oposición a
la transformación de los sindicatos en
organismos del Estado y han publica-
do numerosas obras en alemán y fran-
cés.

La actual se divide en tres grandes
partes. Es la primera una narración
bastante extensa referente a la expro-
piación que por parte del Estado han
sufrido los asalariados en lo que res-
pecta a las conquistas obferas de los
países occidentales. En Checoeslova-
quia el Estado democrático popular
constituye por sí mismo la realización
de todos los intereses del trabajador y
la satisfacción de todas sus necesida-
des; existe, igualmente, una organiza-
ción sindical única que está protegida
por la Constitución, la legislación en
general y, en especial, la penal, que
castiga los órganos sindicales clandes-
tinos que no estén dentro de la or-
ganización controlada por el Estado.
Al decir de los autores, el hecho de
monopolizar el derecho sindical signifi-
ca que el movimiento sindical revolu-
cionario no es una organización pro-

piamente sindical, ya que aquél im-
plica por propia definición el derecho
de los asalariados a entrar en organi-
zaciones sindicales de su propia elec-
ción. El autorizar el monopolio del
derecho de asociación no se hace por
móviles desinteresados. Por lo que se
refiere a la estructura orgánica de la
organización sindical única, mantienen
Barton y Weil que existe en Checoes-
lovaquia un centralismo rígido y ri-
guroso, existiendo un Consejo Central
de Sindicatos con poderes prácticamen-
te ilimitados. Supeditados a él exis-
ten asimismo Consejos regionales y los
de distrito. Las funciones de los sin-
dicatos son, entre otras, las siguien-
tes : a) Domesticar a los obreros en
provecho del Estado-patrón. Este vi-
gila todas las asociaciones existentes
y, por tanto, la organización sindical;
b) Al estar borrada la representación
genuina de los intereses de los asala-
riados, éstos quedan desprotegidos;
c) La huelga queda prácticamente eli-
minada, ya que está en contra de los
principios de la planificación económi-
ca ; por otro lado, al conceder este
derecho al movimiento sindical revolu-
cionario, el Estado-patrón impide a los
obreros servirse de ella; d) Función
también de los sindicatos es la repre-
sentación y mediación entre los obre-
ros y el capital tanto en lo que se re-
fiere a la dirección de la empresa, ins-
tituciones económicas, gobierno, etc.
Al dar el Estado esta representación
a los sindicatos resulta que los obre-
ros no pueden defender sus intereses
a través del sindicato que crean más
conveniente.

Por lo que respecta a los convenios
colectivos —la gran conquista social,
eliminadora en muchos casos de las
huelgas con sus consiguientes perjui-
cios económicos—, necesitan la homo-
logación ministerial con una política de
salarios dirigida por el Estado. Estu-
diando la evolución de los convenios
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•̂ en ios países comunistas se nota que
los compromisos en favor de los obre-
ros disminuyen y aquéllas se transfor-
man en reglamentos de disciplina. El
convenio se convierte en un medio de
explotación del trabajador, ya que le
obliga a realizar una cifra de produc-
-ción y es asimismo un instrumento
-de la planificación económica. Los mo-
delos rusos son seguidos casi al pie de
la letra.

En cuanto a la legislación protectora
•de la mano de obra hay que hacer
constar que ha sido violada repetida-
mente. Se ha suprimido la prohibición
de trabajar las mujeres por la noche,

"hay supresión de vacaciones suplemen-
tarias, violación del descanso domini-
cal, el «sábado bolchevique» de seis
horas de duración del trabajo, que
íué una reivindicación revolucionaria,
al correr del tiempo se ha convertido
en una reivindicación contrarrevolucio-
naria al decir de NI. Zapotocky. El

-trabajo asalariado se impone a los me-
nores en edad escolar de diversas for-
mas entre las que destacan las que si-
guen : a) Ciertas tareas les son asig-
nadas a los menores durante las ho-
ras que deberían de estar consagradas

. a la enseñanza; b) Los niños trabajan
además fuera de las horas de ense-
ñanza. La circular de 11 de diciembre
de 1952 prevé esta forma de trabajo;

c) Como un medio de reafirmar la sa-
lud de los niños de las grandes urbes
se les lleva a los campos, a explotacio-
nes forestales donde firman un con-
trato de trabajo en iguales condicio-
nes que los adultos, aunque luego son
pagados escalonadamente según edad;
d) Las autoridades administrativas re-
gionales enrolan a los escolares para
el trabajo asalariado durante las vaca-
ciones. Examinan después los autores
el problema de los accidentes de tra-
bajo (350.000 por año), la legislación

.sobre vacaciones pagadas, seguros so-

ciales, etc. En pocas palabras, los me-
dios de protección y defensa del asa-
lariado son destruidos y el proletario
se encuentra ante el Estado con las
manos vacías y sucumbiendo ante él
con un contrato de trabajo primario
y desigual.

La segunda parte de la obra trata
de la reglamentación coercitiva del ré-
gimen de asalariados. Las materias re-
ferentes a oficinas de colocación, car-
tillas de trabajo, son tratadas detalla-
damente. Los contramaestres en las
fábricas tienen el derecho de exigir
de los obreros que les están subordi-
nados que ejecuten incondicionalmen-
te sus órdenes según resolución de
5 de mayo de 1953, y los centinelas
de las plantas industriales tienen por
misión vigilar por su seguridad, evitar
sabotajes, robos, asi como controlar a
los que salen o entran. La disciplina
es rigurosísima, así como las penas ad-
ministrativas y judiciales. Hay restric-
ciones a la libertad de pasar los obre-
ros de unas fábricas a otras, por lo
que llega a desfigurarse la esencia del
contrato de trabajo, que, por tratarse
de un arrendamiento de servicios, es
inherente a él, el requisito de la tem-
poralidad. Si el contrato laboral se
convierte en perpetuo, la relación la-
boral degenera en esclavitud.

Los grados intermedios del trabajo
entre el voluntario y el forzoso son
objeto de estudio en la tercera parte
de la obra. Las llamadas brigadas «vo-
luntarias», 1 o s trabajos obligatorios
temporales, los correccionales y las
brigadas militares son ejemplos. Son
igualmente interesantes determinadas
medidas de carácter punitivo que, sin
embargo, son ejecutadas en libertad,
consistentes en una obligación del cul-
pable de realizar durante el periodo
previsto, el trabajo que le ha sido
asignado con una remuneración redu-
cida y sin ciertas ventajas propias de
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la relación laboral. Por último tocan
los autores los campos de trabajos for-
zados, sus precedentes, pretextos pa-
ra el internamiento, procedimiento y
régimen existente para llegar a la es-
clavitud. Esclavitud que es mucho más
afrentosa que la existente en la An-
tigüedad, ya que, como sostiene la
«American Federation of Labor», hay
que mantener que «bajo ciertos aspec-
tos fundamentales la nueva esclavitud
es aún más cruel y constituye una
torpeza moral más grave que la de la
Antigüedad, ya que ésta constituía un
progreso sobre el sistema social que
la había precedido: el estado de sal-
vajismo; mientras que la esclavitud
del siglo XX es netamente retrógrada.
Por otro lado, los propietarios de es-
clavos en la Antigüedad no tenían pre-
tensiones moralistas en lo que se re-
fería al fin y causa de la explotación,
mientras que los modernos reglamen-
tadores de esclavos disimulan su du-
ra explotación con frases altisonantes;
desde el punto de vista técnico y dado
el estado atrasado de la economía, la
esclavitud de la Antigüedad era com-
prensible o explicable, aunque no fue-
se justificable; pero en pleno siglo XX,
con una economía y técnica avanzada
no hay la menor excusa económica ni
el menor pretexto social para volver a
introducir la esclavitud en cualquier
forma que sea. Y finalmente hay que
decir que en la esclavitud antigua el
amo tenía una cierta responsabili-
dad moral por el bienestar de la cria-
tura que poseía, mientras que en el
sistema de esclavitud moderna, orga-
nizado sobre una base masiva y uti-
lizando mecanismos muy desarrollados,
el proceso se ha invertido: el Estado-
patrono no tiene ninguna responsabi-
lidad moral hacia el esclavo indivi-
dual, que es simplemente un número
y no una persona».—MANUEL M.a MAS-
SA TOBOSO.

CLEMENT, Maree): El Dirigente de
presa. Traducción de César H. Be-
laúnde. Ediciones del Atlántico. Bue-
nos Aires, 1957; 307 págs.

El autor nos ofrece una visión com--
pleta de la misión cristiana del diri-
gente de empresa en la presente obra,-
que nos brinda dividida en 24 capítu-
los, agrupados en tres partes y prece-
didas de una introducción y comple-
mentadas con un apéndice documentaL
sobre la Doctrina cristiana de la empre-
sa privada.

Si atendemos a las directivas de la'
Doctrina Social de la Iglesia para núes--'
tra época, la empresa privada está lla-
mada a revelar al mundo las posibili-
dades y recursos que hay en ella. A,
los jefes de empresa corresponde me-
ditar esa enseñanza y aplicarla pruden-
te pero resueltamente, a fin de apor-
tar al mundo moderno el testimonio»
de que la propiedad y la autoridad7

pueden ejercerse, según el orden que-
rido por Dios, en la Justicia y en una
ardiente caridad cristiana.

La empresa es la unión moral, or-
gánica, de sujetos de derechos, vincu-
lados por la forma y materia, libre-
mente aceptadas de un contrato de-
Derecho privado, que cooperan en la.
utilización del material adecuado para
la producción de los bienes y servicios
necesarios o útiles para la vida cultu-
ral y espiritual de todos.

El estudio de las funciones política r

económica y social del dirigente de-
empresa nos lleva a verificar que la
dirección de una empresa, en el mar-
co de una competencia técnica, de-
pende esencialmente de la virtud de-
la prudencia, entendida como la dis-
posición permanente para aplicar las-
normas generales de la moral y de la
sociología cristiana a las consecuencias
particulares de las situaciones prácti-
cas contingentes.
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Partiendo de esta conclusión, el au-
tor estudia cada una de las manifes-
tackjnes de la prudencia en las tres
partes que, como hemos dicho, se di-
vide la obra.

Así, al tratar de la prudencia polí-
tica, se comienza analizando la adqui-
sición de la autoridad patronal y su
ejercicio; se destaca el deseo de su-
peración del individualismo, merced a
las condiciones creadas por el progre-
so técnico, por la difusión de la doc-
trina social de la Iglesia y por la as-
piración profundamente humana y cris-
tiana a una vida más fraternal.

Se estudian las formas de promoción
obrera: técnica —confiar una verda-
dera responsabilidad en la organización
del trabajo de la empresa—; social
—facilitar las iniciativas que permitan
transformar y perfeccionar la vida so-
cial de la empresa—; económica —po-
sibilitar el acceso a la propiedad—, y
profesional —hacer factible el acceso
a nuevas responsabilidades en el mar-
co de la profesión organizada—.

Y se concluye esta parte con el exa-
men de los peligros del paternalismo;
con el análisis del clima moral de la
empresa, destacando la condición de la
mujer, y destacando la trascendencia
de la vida interior del jefe de la em-
presa, fundada en la fe en Jesús-Ca-
mino, en la esperanza en Jesús-Verdad
y en la caridad en Jesús-Vida.

El análisis de la prudencia econó-
mica del jefe de empresa se comienza
considerando la misión de la empresa
privada en la economía social: permi-
tir a los valores personales, a la inte-
ligencia y al libre albedrío del hom-
bre, mantener el dominio que les per-
tenece, incluso en el terreno econó-
mico. Se estudia después el contrato
de salario, destacando la trascendencia
del empleo cristiano de las ganancias
patronales, y se examina el problema
moral de la producción, formulando
tres reglas esenciales susceptibles de

constituir las líneas de fuerza de una
deontología patronal: eliminación de
los bienes y servicios inmorales, prio'
ridad razonable acordada a las nece-
sidades más urgentes y subordinación
de las ganancias a la primacía del ser-
vicio.

La producción en masa, el deseo de
una mayor ganancia y la lucha con la
competencia son los determinantes de
que en la actualidad la publicidad sea
uno de los servicios más importantes
de las empresas: aquél cuyo éxito
condiciona la venta y, por tanto, tam-
bién la producción. La publicidad, cu-
yo objetivo es aumentar las ventas me-
diante la información, debe realizarse
de acuerdo con la moral, eliminando
de la misma todas las prácticas que
no sean conformes con ésta.

Se analiza la libertad de comercio
y el justo precio, estimando que el
problema que plantea la actividad co-
mercial del jefe de empresa no es el
de una reglamentación autoritaria, sino
el de una regulación moral. Como in-
termediario, el jefe de empresa lleva
consigo, en el secreto de su concien-
cia, la responsabilidad de contribuir a:
restaurar en todo momento el equi'
librio económico sobre las bases só»
lidas de un sincero espíritu de justicia.

Al considerar una cuestión tan tras-
cendente como la de la determinación
del justo salario, se afirma que si los
empresarios tuvieran una conciencia
precisa y concreta del nivel real de
vida de sus asalaridados, si encarasen
sistemáticamente el problema total de
la empresa introduciendo en él el fac-
tor de la dignidad humana y familiar
de aquellos a quienes retribuyen, si,
en una palabra, tomaran la responsa»
bilidad no sólo del progreso económico,
sino también de la parte del progreso
social que les incumbe, estaría resuelto
el fondo del problema del salario justo.

Y, por último, frente al progreso
económico, el dirigente debe actuar.
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poniendo en práctica la virtud de la
prudencia de una manera eminente:
tía de analizar uno por uno los diver-
sos elementos: la calidad de los pro-
ductos, la organización técnica del pro-
ceso productivo, la organización del
trabajo en la empresa, la estructura fi-
nanciera, los imperativos de la justicia.
Después, es preciso analizarlos en sus
relaciones orgánicas y encontrar su
punto de equilibrio. Así, el jefe de
•empresa puede contribuir a promover
un auténtico progreso económico, en
el seno del bien común, con la ayuda
y la gracia de Dios.

El examen de la prudencia social
del dirigente se inicia con la estima'
ción de la empresa como fuente de
vida; así como la familia es la célula
de la vida social, la empresa es la cé-
lula de la vida económica. Una y otra,
en efecto, tienen en común una triple
vocación: la fecundidad, la unidad en
la jerarquía y la cooperación en el
Tjien común del cuerpo social.

En la aplicación práctica de la pru-
dencia social el problema que se plan'
tea es el de hacer que todos los miem'
bros de la empresa tomen conciencia
de la finalidad productiva que persi'
guen. Importa que el patrono sepa lo
que hace, lo que produce; que lo sepa
•social y cristianamente. Que tenga el
corazón necesario para hacer que los
demás compartan su propio entusias-
mo, su ardor, sus alegrías y, en cierta
medida, sus penas y sus dificultades.

Pero, además, la empresa constituye
la comunidad básica en cuyo interior
debe realizarse una profunda unidad
moral dentro del marco de una sana
jerarquía. No conviene que en la em-
presa el patrono, los técnicos y los
asalariados coexistan. Es preciso que
vivan juntos. Es necesario que se co-
•comuniquen entre sí. Siendo las co-
municaciones vitales que pueden ca-
racterizar la empresa las siguientes:
la de la ayuda recíproca, la de la be-

nevolencia mutua y la participación
de las alegrías, de las penas y de las
preocupaciones.

Se destaca la misión de la esposa
del dirigente: la fidelidad a éste, al
compartir espiritualmente y de todo
corazón la carga de su marido, en
unión con él, puede contribuir amplia-
mente a hacer que la empresa se
vuelva cada vez más «un molde para
los hombres».

Finalmente, se examinan las posi-
bilidades y exigencias que para el
empresario ofrecen e imponen la Aso-
ciación Patronal y la Organización
profesional, y se resalta el papel del
dirigente ante la desocupación y an-
te el bien común.

El bien común es un orden justo,
una cierta proporción armónica en la
la cual pueden expandirse las liber-
tades familiares y escolares, el ade-
cuado dinamismo municipal y. pro-
vincial, las organizaciones profesio-
nales, cooperando unas y otras bajo
la dirección, el control y el arbitra-
je del Estado.—J. CARRASCO BELIN-
CHÓN.

GBCK, A. : La gestión sociale de L'En-
treprise, traducida del título original
alemán Softále BeVriebsführung, por
Jacques MARC. Les Editions Sociales
Francaises». París, 1955; 206 págs.

La preocupación social es el signo
determinante de nuestro siglo, como
el liberalismo en todos sus aspectos
lo fue del pasado. N o puede ser me-
nos ; la solidaridad humana, los pre-
ceptos cristianos, la paz pública así lo
exigen; no habrá bienestar mientras el
género humano no se dé cuenta de que
hay que resolver el problema social y
lo sientan muy hondo dentro de sí
mismo. Es ineludiblemente urgente
crear un clima propicio para esas men-
talidades atrasadas y retrógradas que
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íiún conciben la vida con tonos feuda-
les o paternalistas, que estiman la
empresa como una célula en que las
relaciones humanas no existen y en
las que el patrono, con un sentido au-
toritario y con la fuerza que le da su
preponderancia económica, impone sus
propios intereses sobre los derechos le-
gítimamente justos de los trabajado-
res. Un orden social radicalmente jus-
to se impone; si este orden no se con-
cibe en tonos cristianes, otras fuerzas
extrañas no cristianas lo impondrán.
El libre juego de las fuerzas económi-
cas tiene que ser contrarrestado con
un sentido social de la empresa y de
la vida en general; la razón natural
lo demanda, nuestra religión lo exige.
Sen por todas estas consideraciones
preliminares por lo que vemos con
agrado cómo aumenta la corriente so-
cial y se publican obras que, como la
del doctor A. Geck, están llenas de
buena voluntad.

La empresa, cuyo objetivo funda-
mental es producir bienes para el bien-
estar del hombre y a la vez suminis-
trarle trabajo, es la célula en la que
k>s problemas sociales se ofrecen con
mayor acritud y extensión y en donde
la labor de los dirigentes puede alcan-
zar un mayor mérito y relieve. Como
dice el autor, no basta con tener pre-
ocupaciones sociales; es preciso des-
arrollar una buena gestión social que
•no se limitará únicamente al personal
de la empresa, sino que tampoco des-
cuidará los deberes de ésta con el cuer-
po social entero. Difícil —no nos en-
gañemos—, pero posible es resolver
los problemas sociales en conexión con
los económicos de la empresa; hay
que conciliar los derechos de los em-
pleados con las necesidades objetivas
de la explotación, pues si por un lado
la empresa tiene un derecho a la exis-
tencia por la función social que ejer-
ce, por «1 otro los obreros poseen sus
prerrogativas por su cualidad de per-

sonas humanas con un derecho evi-
dente a mejorar sus condiciones de
vida económicas, sociales y culturales.
De todo ello se deriva que la ges-
tión social de la empresa es indispen-
sable, pero, ¿a quién corresponde?
Es iriactual la empresa patriarcal, o
paternalista tan bien descrita por Gus-
tav Schmoller, en la que el padre no
posee sólo derechos con respecto a la
esposa, hijos y servidores, sino tam-
bién deberes que le hacen responsa-
ble del bienestar material y espiritual
de la familia. Y el liberalismo, ¿P u e '
de ser fuente de progreso social? Ja-
más, y ello por su propia naturaleza,
como acertadamente señala el doctor
Geck; si patronos y obreros son li-
bres para concluir en su propio nom-
bre contratos de trabajo, si considera-
mos que ese trabajo se ofrece a cam-
bio de un precio sin ninguna otra obli-
gación para las partes contratantes,
si el patrono puede hacer lo que de-
sea en su fábrica sin rendir cuentas
al personal, no cabe duda que el li-
beralismo es antisocial. Por eso, aun
antes de entrar en la actual era social
y ante la evidencia de la postura li-
beral antisocial tan en boga a la lle-
gada de la revolución industrial, se
esbozan movimientos de carácter coo-
perativo en los que se conceden a los
asalariados derechos varios, se encuen-
tran más o menos anexos a la empre-

. sa, se les pide consejo por la direc-
ción y, a veces, hasta se les otorga
cierto poder de decisión. Sin embargo,
es a partir de 1890 cuando las ideas
de carácter social avanzado alcanzan
gran predicamento. Emile Cheysson, el
gran ingeniero francés, escribe: . «la
paz en los talleres es condición indis-
pensable para la prosperidad econó-
mica de la empresa...», «las buenas
relaciones con el personal constituyen
una necesidad técnica al igual que el
buen funcionamiento de máquinas y
herramientas de trabajo.» El arte de
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dirigir hombres ha llegado a ser una
técnica indispensable en el seno de la
empresa; el inglés Oliver Sheldon, en
su Filosofía de la dirección, estima que
los empresarios han de tener en cuen-
ta el espíritu nuevo que penetra en
las empresas, el espíritu social. Y así
sucede, como vemos en la panorámica
mundial que en la primera parte de
la obra que comentamos expone el
autor con una mención especialísima
de la situación en los Estados Unidos,
Gran Bretaña, Francia y Alemania. El
personnel manager se encuentra cada
vez en mayor número de empresas.
Por último se trata en la primera par-
te de la obra, que, como habrá visto
el lector, es de carácter general y de
panorama histórico y comparado, los
móviles de las empresas al llevar a
cabo en el seno de ellas una actuación
social. Este estudio eminentemente psi-
cológico es de gran interés, expo-
niéndose la clasificación que de los
móviles citados ofrece el profesor Karl
C. Thalheim. La dirección puede lle-
var a cabo una gestión social de la
empresa, bien porque obre con una
actitud política, concediendo ventajas
a los obreros como una manera de
mejorar su fuerza sobre ellos mismos,
por la satisfacción que sienten los em-
pleados ante la postura generosa, pe-
ro egoísta, del empresario; el móvil
también puede ser económico, social o
religioso, aunque en este último no se
reconoce al obrero un derecho a la
asistencia social, que se concede sólo
a través de las figuras de la caridad
y misericordia. Pero el trabajador no
quiere la beneficencia, sólo desea el
reconocimiento de sus legítimos dere-
chos.

La segunda parte de la obra es de
carácter eminentemente práctico. Se
tratan concienzudamente los problemas
que hacen referencia al cuidado exte-
rior de la empresa y su emplazamien-
to no sólo desde el punto de vista de

la producción, sino desde el ángulo
social, haciéndose hincapié en ideas
tan interesantes como la de que la
técnica y la estética no deben estar
separadas a la hora de las realizacio-
nes. Las instalaciones interiores de la
empresa merecen especial cuidado, ex-
poniendo el autor detenidamente cues-
tiones concretas referentes a la airea-
ción e iluminación de locales de tra-
bajo, cuestión importante no sólo des-
de el punto de vista social, sino des-
de el económico por la influencia que
el medio ambiente tiene en la produc-
tividad ; la iluminación no debe ser
ni poca ni mucha, sino de calidad. La
temperatura, los colores, la limpieza
e higiene, la decoración, etc., son ma-
terias que el doctor Geck expone con
sencillez y claridad. La influencia que
la psicología y las condiciones fisioló-
gicas de cada persona tienen en la pro-
ductividad laboral se analizan, igual-
mente que detalles a primera vista
inoperantes, pero que ejercen gran po-,
der en el rendimiento.

Muy espiritual y a la vez muy cier-
ta es la noción que del mando se vier-
te como el arte de conducir a los in-
feriores en la vía trazada, no como
obligar a seguir al superior. El aná-
lisis de las cualidades de los jefes de
empresa —poder de persuasión, noble-
za, idealismo, competencia, psicología,
actividad, unidad de criterio, etc.—,
sus deberes y responsabilidades, dere-
chos, es francamente bueno; y el sos-
tener la política de cooperación —se
analizan los términos cooperación, y
cogestión— entre los empleados y la
dirección es algo que hay que añadir
a los aciertos de la obra.

La política del personal con solu-
ciones prácticas es expuesta detalla-
damente, principalmente en lo que ata-
ñe a asegurar la estabilidad de los em-
pleados, su reclutamiento, entrevistas
preliminares, tests psicotécnicos, disci-
plinas, ascensos, despidos, salarios y
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sueldos, salario vital, familiar y social,
estimulantes e incentivos de sueldos,
remuneraciones excepcionales por eco-
nomía de materiales, por sugestiones
sobre mejoras técnicas de calidad o
cantidad, participación en beneficios,
premios a la antigüedad en la empre-
sa, a la fidelidad, etc.

Finalmente el doctor Geck trata los
problemas relacionados con la vida de
los obreros fuera de la fábrica, como
-colofón a una gestión social integral
cié la empresa.

Verdaderamente, el movimiento de
dar un sentido social a la gestión de
la empresa está en auge, aunque al'
gunos pretendan desconocer esta rea-
lidad. Las conquistas sociales de los
últimos tiempos después de una lucha
cruenta y difícil obligan a mantener
las posiciones conquistadas. Como dijo
Cheysson, la solución económica de la
empresa no depende sólo del proceso
tecnológico y de la buena orientación
económica: el arreglo del problema

, social lleva consigo el de la producti-
vidad. Tengamos buenos técnicos, eco-
nomistas e «ingenieros sociales» y ha-
bremos dado un gran paso hacia ade-
lante.—MANUEL M.a MASSA TOBOSO.

JURSCHIK BELDA. José: El adiestra'
miento de Jefes en la industria.
VALLVÉ CREUS. Juan: El Control de
producción en la industria norte'
americana. Cámara Oficial de la In-
dustria. Barcelona, 1957; 54 págs.

La Cámara Oficial de la Industria
de Barcelona nos ofrece acertadamente
la posibilidad de conocer los textos de
las respectivas conferencias pronuncia-
das por los autores, recogiendo sus im-
presiones de un viaje de estudios a
Norteamérica, dentro de los progra-
mas de la I. C; A.

La exposición de El adiestramiento

de Jefes en la industria se inicia con
el concepto de dirigir. Dirigir es, nos
dice el autor como consecuencia de sus
observaciones, capitanear por persua-
sión mejor que por imposición, por
mezcla de reflexión y acción en la to-
ma de decisiones, por planeamiento,
organización, integración y medición
de los elementos de trabajo, y median-
te el empleo equilibrado y eficaz de
todos los recursos humanos y mate-
riales.

En el programa de adiestramiento
de sus jefes, la Empresa debe actuar
como catalizadora, proporcionándoles
individualmente los elementos que ne-
cesiten para su autodesarrollo y crean-
do el clima necesario para que éste
se haga posible. Los jefes son respon-
sables de su autodesarrollo y del de
sus subordinados inmediatos. Y, por
último, la Empresa ha de trazar un
programa de sus necesidades presentes
y futuras en cuanto a jefes se refiere.

Previo a la fijación de un plan de
adiestramiento se deben fijar las nor-
mas de selección de los nuevos jefes
y de evaluación de los existentes.

En cuanto a la selección de los nue-
vos jefes, es preferible, si es posible,
acudir al personal de la propia orga-
nización para cubrir las plazas vacan-
tes o las nuevas que se creen.

Y respecto a la evaluación, compren-
de la valoración anual de la función de
cada jefe por los inmediatos superio-
res, estableciendo en cada caso el plan
que debe desarrollarse para ayudar in-
dividualmente al perfeccionamiento.

Finalmente, los medios de que dis-
pone la industria norteamericana para
desarrollar los programas de adiestra-
miento son: asistencia a cursos espe-
ciales en las universidades, a clases es-
peciales en distintos centros de ense-
ñanza, a cursillos y reuniones en de-
terminadas asociaciones, y adiestra-
miento en la propia empresa mediante
la creación de un Departamento es-

i89



NOTICIAS D8 LIBROS

pecial o por rotación o en el mismo
puesto de trabajo. .

Vallvé Creus comienza el desarrollo
de El Control de producción en la in-
dustria norteamericana, tomando como
punto de partida la siguiente afirma-
ción: el éxito de una empresa indus-
trial depende de las ventas y éstas de
un conjunto de tres factores: que el
producto que se ofrece sea de la cali-
dad suficiente para el uso al que va
destinado, que se venda al precio jus-
to y que se tenga a disposición en el
momento que el cliente lo precisa.

Organización es un conjunto de per-
sonas que trabajan juntas para un fin
común. Toda organización necesita una
estructura que indique claramente el
plan de las relaciones entre los depar-
tamentos y las misiones específicas de
cada uno de ellos dentro de la organi-
zación general.

En toda empresa industrial hay tres
funciones orgánicas fundamentales:
vender, fabricar y administrar.

Si entendemos por producción «los
procesos que se emplean para conver-"
tir las materias primas en productos
aptos para los consumidores», enton-
ces el Control de producción será «la
coordinación de las actividades de la
empresa para que esta producción se
realice con la mayor economía y efi-
cacia».

Entre los fines del Control de pro-
ducción están: la planificación a lar-
go plazo; el establecimiento de los ob-
jetivos, es decir, cómo producirá con
los medios disponibles para ello y có-
mo tendrá que controlar cómo se está
produciendo; la preparación del tra-
bajo; la programación, adaptando él
plan al tiempo; la puesta en ejecución
de la fabricación; el estudio de los
presupuestos y de la medida de los
rendimientos, y ha de ocuparse asi-
mismo del control de existencias y del
servicio de compras.

Finalmente, los objetivos ' generales

de una empresa industrial son: satis-'
facer al cliente, en primer lugar, en-
tregando a su debido tiempo los pro--
ductos de máxima calidad, al mínimo
precio posible, y obtener beneficios, en
segundo término, lo que se consigue
cumpliendo el objetivo anterior, es de-'
cir, satisfaciendo al cliente,. al mismo
tiempo que procurando fabricar al mí-'
nimo coste posible.—J. CARRASCO BE-
LINCHÓN.

TALAMONA, Mario: Fluttua&oni edili--
Ufe e cicli economtci. Istituto Nazio-
nale per lo Studio della Congiuntu--
ra. Roma, 1958; 288 págs.

Según nos refiere el propio autor,
este libro —acabadamente científico—
aspira, ante todo, a ser un ejemplo
del tipo de investigación moderno que,
gracias a la, creciente disponibilidad de
datos estadísticos, comienza a rendir
ya no pocos frutos. Pero, naturalmen-;
te, su objeto parte del deseo de so-
meter a una primera comprobación
empírica un grupo de hipótesis teó-
ricas relativas a las fluctuaciones que
se presumen características de este ex-
tenso e importantísimo ramo de la
construcción, en un sistema de eco-
nomía de mercado. A tal fin se utuV
za la experiencia histórica italiana des-
de 1863 a 1945.

Es por ello por lo que cabe decir"
que este estudio es altamente interés
sante desde el punto de vista de la
teoría y de la investigación empírica
concerniente a la oscilación económi-
ca. Y ello tanto por la rigurosidad del
método como por el atrayente resul--
tado que se consigue.

La obra, sin apartarse un ápice del
plan metodológico unitario en que se
inserta, se divide en dos partes. La
primera de ellas tiene un carácter ge-
neral introductivo. Intenta servir de~
plano orientativo para el estudioso,-
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dentro de las características normales
de toda obra que verse sobre materia
de oscilación cíclica. Es, pues, una
parte puramente teórica en la que se
discuten cuestiones de método.

Su primer capítulo está dedicado a
investigar por sectores económicos y
por ramos de industrias, a destacar la
importancia de la construcción edili-
cia en el análisis del rédito, a estu-
diar la construcción edilicia como com-
ponente del empleo, etc. En el segundo
capítulo se afronta el problema de la
fluctuación edilicia con respecto al ciclo
económico general. Pero más impor-
tancia tiene a nuestros ojos el espacio
dedicado a estudiar la influencia del
principio de aceleración, así como la
cuestión del ciclo edilicio tomado como
tipo de fluctuación autónoma. Y ello
gracias a un interesante análisis del
mecanismo de la oscilación endogéne
y del factor externo o, mejor, de los
factores externos que operan en los
fenómenos dinámicos considerados.

Especial importancia reviste el ca-
pítulo tercero en el que el autor pres-
ta especial atención a la demanda efec-
tiva de viviendas en la economía de
mercado, a la presumible influencia
del período breve desde el lado de la
oferta. Presenta una hipótesis de co-
nexión sistemática entre el ciclo eco-
nómico y la fluctuación edilicia. Y ter-
mina esta primera parte formulando
algunas conclusiones, entre 1 a s que
quizá sea interesante destacar aquella
que afirma la necesidad de tener en
cuenta el factor. cíclico en la formu-
lación de la política pública en el cam-
po de la vivienda.

En la segunda parte de su obra,
Talamóna aplica un eficaz método de
investigación cuantitativa para el es-
tudio de la fluctuación cíclica, y de-
dica todo el capítulo cuarto a estudiar
la fluctuación de la edilicia residencial
en Italia desde 1863 a !945- Presenta

la serie histórico - estadística concern
rúente a la industria de la construc-
ción; pero concede mucha más impor-
tancia al ciclo específico de la cons-
trucción de viviendas. Todo ello re-
saltado por frecuentes tablas y grá-
ficos.

En el quinto capítulo reviste gran.
sabor científico el esfuerzo del autor
por formular una cronología cíclica pa-
ra la economía italiana —en el pe-
ríodo considerado—. Más tarde anali-
za con especial cuidado el ciclo de re-
ferencia de la edilicia residencial, ai
que dedica no poco espacio. Este ca-
pítulo está asimismo ilustrado con los-
consabidos gráficos.

El sexto y último capítulo está de-
dicado a las conclusiones generales. EL
autor confiesa q u e la investigación
teórico - empírica sobre el comporta-
miento cíclico de la edilicia residenciar,
en un sistema de economía de mercado
encuentra una serie de justificaciones,
y de estímulos en el cuadro del estu-
dio más progresivo sobre la oscilación!
cíclica de los modernos sistemas eco-
nómicos.

La obra se completa con dos acaba-
dos apéndices. El primero versa sobre-
un estudio de la marcha de la serie
estadística: opere progettate, en Ita-
lia, del año 1948 al 1956. El segundo
y último apéndice consta de algunas
tablas estadísticas, diagramas y, final-
mente, una nota metodológica.

Termina el libro con una extensa
nota bibliográfica que indudablemente-
presenta un gran valor de orientación.

Este estudio de Talamóna es, sin-
duda, interesante desde el más orto-
doxo punto de vista científico, empe-
ro peca de dos graves. defectos: ex-
ceso de especialización en los térmi-
nos empleados y de notable acumula-
ción de datos estadísticos, lo que hace
que la obra no resulte grata para la-,
lectura.—JOSÉ MIGUEL ORTI BORDAS.
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FRANCISCO NORTE RAMÓN : Ensayo
para un proyecto de política esta-
dística.

Cuanto el Estado haga para fo-
mentar el correcto uso de los méto-
dos estadísticos, extendiendo su cam-
po de aplicación y perfeccionando ca-
da vez más su técnica, es una acción
que por conducir a resultados prácti-
cos satisfactorios para la vida del país
debe ser contemplada como objetivo
de acción de una política de gran en-
vergadura.

La estadística debe enfocar dos
campos operatorios únicamente: con-
trol de la producción y de la renta
nacional, y demografía.

Es preciso neutralizar la desconfian-
za a la aportación de datos y lograr la
colaboración de los funcionarios; se
impone la coordinación y racionaliza-
ción de la recogida de datos para evitar
duplicidades o reiteraciones innece-

.sarias, y debe multiplicarse lo actua-
do en cuanto a patrocinio o fomento
de la investigación.

JOSÉ PÉREZ LEÑERO: Trabajo y Cul-
tura.

Entre el trabajo y la cultura exis-
te en primer lugar una interrelacicn
de causalidad, que podríamos llamar
histórica: el. trabajo humano ha si-
do la causa eficiente de la cultura del
hombre. Pero, a su vez la propia cul-
tura, producto del trabajo, ha . influí-
do en el concepto y valoración del pro-
pio trabajo. Es, pues, una interrela-
ción de causalidad mutua.

Pero puede y debe estudiarse, ade-
más, otra interrelación que llamaremos
conceptual o formal, al limitar el con-
cepto del trabajo al meramente ma-
nual. ¿Supone ésta una capitis dis*
minutio para la adquisición de la cul-
tura? ¿El proletario, por su mismo
concepto, está destinado a la incul-
tura? Es una interrelación concep-
tual o filosófica.

Por último, ya en el orden socioló-
gico y aún jurídico, ¿cabe hablar de
un derecho universal a la cultura in-
cluido el trabajador, más aún precisa-
mente por serlo? Es la interrelación
jurídica.

En la conjunción de estos tres pun-
tos de vista encontraremos la posi-
ción que el trabajo tiene en relación
con la cultura. Posición de círculos
concéntricos, y no de mundos aisla-
dos, tangenciales o sectoriales. Los
dos se centran en la actividad hu-
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mana encauzada y destinada por na-
turaleza esencial a la perfectibilidad
del hombre individual y a través de
ella a la viabilidad de la sociedad.

Prescindiendo de grados en la cul-
tura y de modalidades en el trabajo,
tomados ambos en sus caracteres esen-
ciales, puede afirmarse que no hay
trabajo humano sin cultura, ni pue-
de existir cultura sin trabajo humano.

J. SuÁREz MlER: Acuerdos interna-
cionales sobre trabajo.

Estudio expositivo en el que se re-
cogen los principales Convenios y Re-
comendaciones adoptados por la Orga-
nización Internacional del Trabajo.

Núm. 2, marzo-abril de 1959.

concienzudo y más eficaz en determi'
nadas funciones, en las que se re--
quiere experiencia, capacitación y do^
tes de reflexión y de mando.

MANUEL ALONSO OLEA: Capacidad'
y legitimación de las partes" en losr
procesos de trabajo.

Se estudia ampliamente la capaci-
dad para ser parte —personas natu-
rales, personas jurídicas y agrupación
de trabajadores—, y la capacidad pro-
cesal —capacidad de realizar actos-
jurídicos con eficacia procesal—, exa-
minando la edad, el sexo, el matriz
monio y otras causas de incapacidad.

Y, por último, se analiza la legiti--
mación, comenzando con la regla ge--
neral y las excepciones —represen-
tación y sustitución—.

FEDERICO LÓPEZ VALENCIA: ¿Qué ha'
cer con los-viejos?

El trabajo de los viejos cronológi-
cos, es decir, de las personas sanas
que han cumplido la edad general-
mente fijada para el retiro, es posi-
ble física y mentalmente, rentable eco-
nómicamente, conveniente para la eco-
nomía y el bien común y necesario,
y en muchos casos imprescindible,
para la salud física y mental, y has-
ta para la vida de los individuos.

Los viejos pueden trabajar, de-
biendo adaptar el trabajo a sus con-
diciones especiales, para obtener una
productividad óptima, y desde luego
normal; quieren trabajar, y una pro-
porción importante de ellos trabaja a
pesar de las prohibiciones y trabas
de todas clases que se oponen a la
continuación de su actividad laboral
y del incentivo de las pensiones de
retiro, y su trabajo es tan útil como
ei de las personas más jóvenes, más

REVISTA DE DERECHO
DEL TRABAJO

Madrid

Año VI, núm. i, enero-febrero d&"
1959.

JOSÉ GASCÓN Y MARÍN: Eí Estado de-
Derecho en el Derecho del Tra-
bajo.

Se trata de la contestación al dis-
curso de ingreso de don Eugenio PéV
rez Botija en la Real Academia de-
Jurisprudencia y Legislación.

En la primera parte se examinan
y destacan los méritos del nuevo-
académico, y en la segunda se con--
sideran los puntos básicos de su pro--
fundo discurso, el que ya tuvimos
ocasión de reseñar en números ante--
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EFRÉN BORRAJO DACRUZ: La estabi-
lidad en el empleo en el Derecho
brasileño.

Se analizan con gran rigor, el con-
cepto, antecedentes legales, garantías,
excepciones personales —cargos de
de dirección, gerencia o cualesquiera
otros de confianza inmediata del em-
presario, y los empleos en consulto-
rios o despachos de profesiones libe-
rales— y posibilidades de fraude
—despido antes de alcanzar la estabi-
lidad por desempeño del empleo du-
rante diez años y la renuncia poste-
rior a dicha fecha—.

Pese a la brevedad del artículo se
nos brinda una panorámica completa
de esta institución tan interesante en

• el Derecho brasileño.

JUAN EUGENIO BLANCO: Las Univer-
sidades Laborales^

Se expone conjuntamente el régimen
establecido por el Estatuto docente de
las Universidades Laborales, aprobado
por Orden de la Presidencia del Go-
bierno de 16 de agosto de 1958, el
Estatuto Patrimonial de 8 de diciem-
bre del mismo año y el Reglamento de
la Sección Central de Universidades
Laborales de 2. de enero de 1959.

Como complemento, se acompañan
tres organigramas: del Régimen do-
cente, de los órganos de gestión eco-
nómico-administrativa y de la Sección
Central de Mutualidades Laborales.

no, sino que convoca a reflexionar so-
bre la posibilidad de realizar práctica-
mente en el mundo modern.0 una des-
centralización de los medios de produc-
ción y a fijar nuestra atención sobre
las modificaciones eventuales que apor-
tar a nuestro concepto común de la
propiedad y de sus funciones especí-
ficas.

La experiencia americana nos coloca
ante un aparente desfase entre los idea-
les y la realidad: por una parte, la
distribución de la propiedad y el reco-
nocimiento de sus funciones específi-
cas no corresponde, en la economía
americana, al ideal del pensamiento
social católico tal como está formula-
do en los libros comunes de texto,-
por otra, la estructura económica ame-
ricana, a pesar de algunas graves la-
gunas, garantiza de modo satisfactorio
la libertad, la seguridad económica, la
la posibilidad de desarrollo espiritual
de la persona, humana.

Quizá esta antinomia nace del he-
cho de que del concepto de propiedad
y de sus funciones, y las conclusiones
que de éste se suelen sacar no tienen
un suficiente fundamento en la reali-
dad y que, por consiguiente, nuestro
juicio moral sobre ciertas estructuras
económicas no es adecuado. Por eso
antes de afirmar la necesidad moral
de actuar, en América, algunas refor-
mas, es conveniente profundizar mejor
el estudio concreto de la economía
americana, de sus estructuras, de sit
modo de obrar, de sus resultados. '

FOMENTO SOCIAL

Volumen XIV, núm. 54, abril-junio
de 1959.

EDWARDS DUFF, S. J.: La propiedad
en el mundo americano.

El autor no pretende hacer un pane-
gírico del sistema económico america-

ALFREDO ALVAREZ, S. J.: El Congreso
de Wiesbaden por la Unión Política
Europea.

Se hace una crónica de las reunio-
nes de este Congreso, desarrollado del
7 al 9 de enero áe 1959; se resalta
su trascendencia y se indican sus pers-
pectivas en orden a la ambicionada
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idea de la unidad política de nuestro
continente.

IGNACIO ELIZALDE: Literatura y So-
ciología.

En la literatura se reflejan todas las
preocupaciones! todos los sentimien-
tos, todos los anhelos e ideales de una
época. Una buena novela capta la rea-
lidad de una generación mejor que las
páginas de una historia. Se puede se-
guir perfectamente la historia social
de la vida a través de la literatura y
del arte.

Partiendo de esta premisa, se ex-
pone la realidad de las distintas etapas
históricas, reflejada en la' literatura
contemporánea a esta realidad desde
el siglo XIII al actual.

REVISTA IBEROAMERICANA
DE SEGURIDAD SOCIAL

Instituto Nacional de Previsión

Madrid

Año VII, num. 6, noviembre-diciem-
bre de 1958.

Está completamente dedicado a re-
coger la crónica, los discursos pro-
nunciados y las conclusiones adopta-
das en el III Congreso Iberoamericano
de Seguridad Social, celebrado en Qui-
to del 21 al 30 de noviembre de 1958.

Año VIH, núm. 1, enero - febrero
de 1959.

JOSÉ PÉREZ LEÑERO: La rehabilitación
de inválidos como derecho de la Se-
guridad Social,

La rehabilitación es hoy función de
la Seguridad'Social, pero no alcanzará
su plena vigencia y eficacia social si

no adquiere el carácter social de' ver-
dadero derecho.' Hasta hoy,' la asis-
tencia al inválido se ha quedado casi
siempre en la parte negativa: la pres-
tación económica. Es un derecho reco-
nocido en ese aspecto, pero su rehabi-
litación, parte positiva del mismo, es
de superior importancia para el indi-
viduo y para la sociedad.

El sujeto activo de este derecho es
genéricamente el inválido, y en cuan-
to al sujeto pasivo, aparte de la fa-
milia, con funciones específicas ajenas
a nuestro tema, tres son los círculos
sociales a los que puede pertenecer el
inválido: la empresa, el sindicato y
el Estado. T o d o s ellos pueden y
deben ser los sujetos obligados a sa-
tisfacer este derecho subjetivo' del in-
válido, aunque dentro de lo especí-
fico de sus funciones. Los tres son
partes integrantes en el orden econó-
mico y social, del que es factor la
rehabilitación.

La empresa no puede, con excep-
ción de las gigantescas, cumplir direc-
tamente este cometido. Es lógico que
descargue su responsabilidad en el pa-
go de una cuota aseguratoria, de la
que una parte revierta en la rehabili-
tación.

La recuperación funcional del invá-
lido beneficia más directamente a la
comunidad económica, a la que se su-
ma una fuerza y se le resta un gasto
improductivo. Es, por tanto, ün fac-
tor del bien común, cuyo gestor es el
Estado, al que auxilia en su ejecución
el Sindicato.

El contenido de este derecho de re-
habilitación es de ámbito extenso y
múltiple: económico, social y. profe-
sional. La rehabilitación funcional ha
de ser suficiente para que el inválido
se incorpore de nuevo a la producción.
La técnica es eminentemente médico-
psicológica, como recuperación previa
a la profesional.

El problema principal de este dere-
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cho a ia rehabilitación es el de su ins-
titucionaüzación. La rehabilitación no
sólo es un derecho, sino un deber
exigible coactivamente mediante un sis-
tema dinámico que reduzca en la ma-
yor medida posible el número de in-
válidos.

La institucionalización ha de tener
un sentido social y unitario, y ha de
basarse más que en la fundación de
Institutos o Cajas Nacionales de Re-
habilitación, en el ágil funcionamiento
coordinado de las instituciones inte-
grantes de la Seguridad Social.

DIONISIO BIKKAL: La Seguridad So-
cial en los Países Bajos.

Se expone sintéticamente el régimen
vigente de Seguridad Social en los
Países Bajos, el que se caracteriza, se-
gún nos dice el autor, por ser un sis-
tema complicado y pesado, con múl-
tiples instituciones que representan
una enorme labor para los patronos y
también para los mismos asegurados.

El Seguro de Accidentes se gestiona
por el Banco del Seguro Social, pero
se admite la colaboración de 56 com-
pañías privadas comerciales, y, ade-
más, ciertos patronos se hallan auto-
rizados a no asegurar a sus obreros
en ninguna compañía, siendo ellos
mismos sus propios aseguradores.

El Seguro de Invalidez es una mala
reproducción del sistema inglés, ya
abandonado en Gran Bretaña, compli-
cado además por existir nueve cla-
ses de cotizaciones.

El Seguro de Vejez, recientemente
introducido, es la imitación del Se-
guro popular practicado en los países
escandinavos, pero también compli-
cado con varias instituciones.

El Seguro de Enfermedad es una
deficiente imitación del Seguro sovié-
tico, confiando a dos Organismos la

gestión del Seguro: a uno la económi-
ca y a otro la sanitaria.

Y para que el Seguro de Paro no
sea semejante al belga, se divide una
simple tarea en dos: creando dos
instituciones que recaudan sendas co-
tizaciones, según distintos criterios.

Finalmente, se indica la legislación,
se examinan cada uno de los Seguros
mencionados y se aportan datos esta-
dísticos.

BOLETÍN DE DIVULGACIÓN
SOCIAL

Delegación Nacional de Sindicatos

M a d r i d

Núm. 149, enero de 1959.

(UAN EUGENIO BLANCO: El Procedí'
miento Contencioso de Seguridad So-
cial.

Se estudia la Sección 8.a del Títu-
lo II del Texto Refundido del Proce-
dimiento Laboral, transcribiendo pri-
mero el texto de los artículos que
componen aquélla, y se glosa a con-
tinuación de cada uno. de ellos su
contenido.

M. BRUGAROLA, S. J.: Discusiones so~
bre la Cogestián económica.

Se recogen las polémicas suscitadas
por la cuestión en Bélgica, Francia y
Canadá, indicando las argumentacio-
nes utilizadas.

Y se concluye afirmando que en
principio, y como norma general, es
el propietario de los bienes de produc-
ción el que tiene el derecho de llevar
la gestión de la empresa en que están
colocados aquellos bienes.

i 9 7



ÍNDICE DE REVISTAS

Ndm. 150, febrero de 1959.

CÉSAR GALA VALLEJO: La protección
a las iñudos y huérfanos en el ré-
gimen de Segundad Social.

Se nos' ofrecen compendiadas con
gran acierto las prestaciones de viu-
dedad y orfandad otorgadas por el Ré-
gimen de Subsidios Familiares, Seguro
de Vejez, Seguro de Accidentes y Mu-
tualidades Laborales.

La exposición es sumamente com-
pleta, por cuanto comprende: benefi-
ciarios —requisitos que han de re-
unir—, cuantía de las prestaciones, for-
malidades para su obtención y extin-
ción de aquéllas.

ISIDORO MONTERO Y MONTERO: El
procedimiento especial para los Se'
guros Sociales y el Mutualismo La-
boral.

Se analiza este procedimiento espe-
cial del Texto Refundido de 4 de ju-
lio de 1958, y se destacan como no-
vedades: la creación de la Magistra-
tura Especial de Previsión Social de
Madrid y el robustecimiento del prin-
cipio de impulso judicial o de oficio,
que acentúa el carácter tutelar de esta
jurisdicción.

Núm. 151, marzo de 1959.

CÉSAR GALA VALLEJO: El Seguro de
Amortización de Préstamos.

El autor nos brinda un análisis in-
tegral de este interesante Seguro: fun-

damento, concepto, caracteres y régi-
men legal español, concluyendo con
una breve indicación crítica, en la que
se destacan las posibilidades y las am-
plias perspectivas que ofrece en el
campo de la Seguridad Social.

D. D. DANIELSON: Acuerdos Colecb-
vos en los Estados Unidos en el
plano de las empresas.

Se nos da a conocer la ponencia
presentada por el autor en la «Reunión
Internacional de estudios de los pro-
blemas de la contratación colectiva»,
organizada en Berlín Occidental por
la Oficina Europea de Productividad.

Fundamentalmente se expone el pro-
cedimiento de contratación, afirmando
que los resultados de la contratación
colectiva dependen del clima general
de ideas y actividades, de la capaci-
dad de los dirigentes industriales y
sindicales y de la amplia base eco-
nómica y política que condiciona todas
las cosas. La contratación colectiva, en
el plano que sea (local, extendida a
toda una industria o a toda la nación),
no tiene un valor absoluto: la verda-
dera eficacia del procedimiento con-
tractual se aprecia ante un problema
limitado y concreto.

Núms. 152-153, abril-mayo de 1959.

Está dedicado íntegramente al Con-
greso Social de la Organización Sindi-
cal, recogiendo la totalidad de las con-
clusiones aprobadas, por lo que re-
sulta sumamente interesante.

JULIÁN CARRASCO BELINCHÓN
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REVISTAS IBEROAMERICANAS

DERECHO DEL TRABA/O

Buenos Aires

"Nútn. i, enero de 1959-

Giuseppino Treves: «El "Estado
•de bienestar" en el "Estado de dere-
•cho".»

Germán J. Bidart Campos: «La "au-
-tomaticidad» en la formación de la re-
lación aseguradora y en el pago de
las prestaciones.»

Nútn. 2, febrero 1959.

fosé María Rivas: «Consideracio'
-nes generales sobre la Reforma Cons-
titucional.»

Arnaldo Sussekind: «De la irrenun-
tciabilidad en el derecho del trabajo.»

Núm. 3, marzo 1959.

Ernesto R. Katz: «Algunos aspec-
tos del derecho colectivo del trabajo
de los Estados Unidos de América.»

SEGURIDAD SOCIAL

Ciudad Trujillo

Núm. 62, enero-febrero-marzo 1959.

Armando Cordero: «Funcionarios
Robots al Servicio de un Estado Mo-
loch.»

Rafael L. Trujillo Molina: «El Pen-
samiento de un Estadista.»

Juan Ulises García Bonnelly: «La
política agraria en la Era de Trujillo.»

'Rafael Fernández Montero: «El en-
vejecimiento de las poblaciones.»

REVISTAS FRANCESAS

REVUE DE DROIT SOCIAL ET DES
TRIBUNAl/X ÚU TRAVAIL

Núm. 1, 1959.

Alexander, F.: «Le garde-chasse, of-
íicier de pólice judiciaire est- il dans
Jes liens d'un contrat de louage de
services?»

Núm. 2, 1959.

Lagasse, A.: «De la valeur des dé-
xisions de commisions paritaires non
.approuvées par un arreté royal.»

DROÍT SOCIAL

Núm; 4, abril 1959.

G. M.: «Une nouvelle formule de
financement de la construction: Les
s o c i e t é s inmmobilieres convention-
nées.»

Hean Hemard: «Le nouveau statut
des a agents commerciaux.»

M. Braibant: «La réquisition de lo-
gements des cites ouvrieres.»

Rene Bonnet: «Le régime des re-
traites minieres: Problemes et perspec'
tives.»
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Núm. 5, mayo 1959- d'exercice de la médecine du travail.»
H. Lesire-Ogrel: «Au sujet de la re-

Pierre Michaux: «Le droit petroiliér -préseritativité des syndicats indépen-
au Sahara.» dants.»

André G. Delion: «Le controle des Jacques Hochard: «Anomalies droo
Entreprísse publiques.» trínales et juridiques de l'allocation de

M. Chardeau: « L e s conditions salaire unique.»

REVISTAS ALEMANAS

DEUTSCHE VERS1CHERUNGS-
ZEITSCHR1FT

Núm. 12, diciembre 1958.

«Vorsórge inden "Freien Berufen".»
«Anpassung der Bestandsfenten. Die

Schicksalsentscheidung nach den Neu-
régelungsrecht.»

Dranz Schlaegen: «Zur Aktivierung
von Erwerbskosten in der Lebensvér-
sichéhmg.»

Albé'rt Munzinger: «Füng: Jahre
Selbstverwaltung in der Sozialversi-
cherung.»

Núm. i i , noviembre 1958.

Johannes Krohn, Kóln; «Neues Gu-
tachten zur Kranskenversicherung.»

Wolf rid Schreiber: «Neuordnung
und Nachstenliebe.»

Ericht Stolt, Hamburg: «Interna-
tionaler Dienst für Gemeinschaft'
shilfe.»

Núm. 1, enero 1959.

Ferdinando Loffredo: «Die soziale
Sicherheit in den Auslegungen en
Pepst Pius XII.»

«Rechtliche Gesichtspunkte z u r
Marktordnung. der Versicherúngswirt>
sch'aft.»

Walther Neyn: «Die Selbstbeteili-

gung in der Krankenversicherungsre--
form.»

Sr. Oswald: «Versicherungspramien
und sonstige Sonderausgaben a u f
Grund der Steuerreform 1958.»

ARBE1T UND W1RTSCHAFT

Octubre 1958.

Auracher: «Das neue Kartellgesetz.»
Firnberg: '«Berufstatige Fráuen in

Wien.»
Wiriter: «Qualitátswirtschaft ira"

Atomzeitalter.»
Gottlicher: «Lohnsolidaritát in Ho-

lland.»

Noviembre 1958.

Freisinger: « N o v e l l i e r u n g dei
ASVG.»

Reithofer ¡ «Mitwirkungsrecht.»
Rapp: «Selbstverwaltung in Jugosla-

wien.»
Hindels: «Sowjetgesellschaft.»

RECHT DER ARBEIT

Enero 1959.

«Molitor, Grund und Grenzen des
Weisungsrech ts.»

Monjau, Dr:: «Dié Aüswah'i bei der
betríebsbedingtén Kundigung.»
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Mullen «Die Simultanzulassung aller
Anwalte bei dem Bundesarbeitsgricht.»

Febrero 1959.

Galperin: «Aussperrung und Mutter-
schutz.»

Liefrriann-Kcil: «Die Kosten der so-
zialen Sicherheit im internationalen
Vergleich.»

«Wiechec, Die Verordnung n.° 3 der
Europaischen Wirtschaftsgemeinschaft
uber die Soziale Sicherheit der Wan-
derarbeitnechmer.»

«Prasse H, Ist der Arbeitnechmer
verpflichtet, sich durch einen vom
Arbeitgober benanten Arzt untersu-
chen zu lasse?»

Marzo 1959.

Wagner: «Sind Achtstundentag und
soziale Fürsorge wirklich eine Errum-
genschaft des 19 and 20 Jahrhun'
derts?»

Depenbrock: «Die revisionrechtli'
"chen Begriffe, Grundsá'tzliche Bedeu-
tung der Rechtsfrage und Grund'
satzliche Bedentung der Rechtssache.»

«Niedermeier, Sen Pras, Die Rege'
lung von Arbeitsstreitigkeiten in der
UdSSR.»

Ordemann, Dr.: «Reg Ass. Zum
Antragsrecht der Gewerkschaft im ar-
beitsgerichtliche Bcschiubverfahren.»

REVISTAS ITALIANAS

/L DIRITTO DEL LAVORO

EneroJebrero 1959.

Riccardo del Giudice : «Appunti sul-
ta elaborazione del diritto del lavoro.»

Háméd A. Rabie: «Lo sciopero e
il diritto.»

Erizo Cataldi: «Della computabilitá
della indennitá di mensa nella deter-
minazione dei premi per l'assicurazio-
ne contro gli infortuni sul lavoro.»

PREV1DENZA SOCIAL

Enero-febrero 1959.

Mario Alberto Coppini: «Per una
progettazione razionale dei fondi pen-
sioni.»

ítalo Mario Sacco: «I Sindacati e le
assicurazioni sociali.»

Michele Raffo e Giovanni Carbone:
«Tipizzazione delle construzioni sahi-
tarie e per uffici dell'I. N. P. S.»

MONTHLY LABOR REV/EW

Núm. 1, enero 1959.

«Gonstruction in the 1958 Economy.»
«Latíor Fórce-Problems-Current and

Prospective».
«Éarnings and Employment of Mer-

chant Seamen.»

REVISTAS AMERICANAS

Holidays in Major Contracts,
1958.»

Núm. 3, marzo 1959.

«Unemployment Insurance».
«Crisis in Workmen's Compensa-

don.»
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Núm. 4, abril 1959.

a T h e Arbitrator- Management's
Friend?»

«Premiun Pay for Weekend Work.»
«Major Wage Developmetits in

1958.»
«A Positive Approach t<- Industrial

Relations.»

THE LABOUR GAZETTE

Enero 30, 1959.

«Labour Organisation in Canadá,
1958.»

«i6th Federal-Provincial Farm La-
bour Conference.»

«Two New Rehabilitaron Institutes
Opened.»

«Women's Occupational Information
Bureau.»

Febrero 27, 1959-

«Round Table on man and Indus-
try.»

«Mampower Developments ia Ca-
nadá, 1958.»

«Problems o£ Handicapped Job Ap-
plicants.»

Marzo 31, 1959.

«Proportion of Married Women in
Canadá Labour Forcé.»

«Hospital - Medical Insurance Plans
in Canadian Manufacturing.»

Pattens of Industrial Dispute Seftle-
ment.»

«Technical Training in the United
Kingdom.» c

REVISTAS INTERNACIONALES

REVISTA INTERNACIONAL
DEL TRABAJO

Núm. 1, enero 1959.

«Algunos aspectos de la política de
salarios en las economías planificadas
•de Europa oriental.»

Mohamed Awad: «El asentamiento
•de los grupos tribuales nómadas y se-
minómadas en el Oriente Medio.» '

Franz Lepinski: «El movimiento sin-
dical alemán.»

S. Agapitides: «El desarrollo de la
economía local en Grecia.»

Núm. 1, febrero 1959.

Hilde Behrend: «La ausencia vo-
luntaria del trabajo.»

Moma Markovic: «Las relaciones la-
borales en Yugoslavia.»

Leónidas Kostin: «La educación
obrera en la URSS.»

«Actividades recientes en materia de
compensación de mano de obra entre
los países de Europa occidental.»

«Previsión del empleo y política de
mano de obra en Francia.»

Núm. 3, marzo de 1959.

Alfred Métraux: «La estructura so-
cial y económica de las comunidades
indias de la región andina.»

Sylva M. Gelber: «El seguro asis-
tencia hospitalaria en el Canadá.»

«Evolución de la legislación y de la
administración del trabajo en Irán.»
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